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PROBLEMA EMÍGRATORIQ

Futuras corrientes emigratorias

(Prosjg ue) .

Emigración

Esta disquisición económica la hemos creído necesaria para

fundamentar la que nosotros creemos futura emigración.

Nuestro porvenir está principalmente, como hemos dicho antes,

en la intensificación de nuestra vida económica interna y en des-

arrollar prodigiosamente nuestra marina mercante. De este modo

disminuiría la emigración miserable y hambrienta, quedando re-

ducida la corrienté emigratoria a sus justos límites de expan-

sión comercial, de ideales nuevos, de vida aventurera, audaz o

intrépida.

Pero, por desgracia, nuestra modesta opinión es que, dada la

psicología individual de nuestro pueblo y la de nuestros gobernan-,

tes, la incuria.de muchos de los grandes terratenientes, y hasta la

timidez de nuestros capitalistas, cuya deficiente formación científica
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comercial no les lleva a levantados vuelos, la corriente emigratoria

se va a encaminar y acentuar hacia la pobre Francia, ayudándole a

levantarse con los brazos de nuestros numerosos emigrados, que

tan útiles serían en nuestro propio suelo.

Nuestros compatriotas, que han sido los verdaderos.colonizado-

res de Argelia, los que regaron con su sangre el canal de Panamá,
I

muchó antes de que las exclusas dieran paso libre a las aguas del

Océano, los que han muerto a centenares en las regiones insalu-

bres del Brasil..., van ya ahora a llenar los huecos de la despobla-

da Francia, a emplearse en los trabajos más rudos y más pesados,

ilusionados por esas nuevas falsas Indias.

Porque, a la verdad, hablando en general, la situación de nues-

tros emigrantes a Francia, no es halagüeña. Basta fijarse para ello

cómo se hace, en la mayoría de los casos, la recluta.

Los agentes, que antes recorrían los pueblos rurales de las regio-

nes más pobres o más abandonadas de España, en busca de carga

humana para el sollado de los buques trasatlánticos, lo hacen ahora

por las provincias de Valencia, Alicante, Castellón, Murcia, Alba-

cete, Huesca, Zaragoza, Teruel..., para Francia. Estos reclutadores,

no contentos con cobrar un tanto por cabeza humana, como si se

tratara de ganado, han robado vilmente a numerosos emigrantes

bajo el pretexto de sacar documentación, que les quitaban y devol-

vían cuantas veces les convenía sacarles dinero.

El contagio emigratorio a Francia se ha ido extendiendo, en

especial entre los obreros jóvenes y mejores. De una sola Agen-

cia, domiciliada en Barcelona, tuvimos noticia de que se había

,comprometido a enviar a Francia diez mil tra bajadores 'para las

minas.

Nuestros mismos vecinos confiesan paladinamente la estadística

de nuestra emigración. Ultimamente, en la Academia francesa de

Agricultura, uno de sus miembros puso de relieve el hecho de que

en IgI5 las agencias de inmigración llevaron a Francia, pára los

trabajos agrícolas, más de 55.ooo hombres, 7.000 mujeres y 6.ooo

niños españoles; en total, 68.ooo personas.
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En resumen: algunas de las naciones beligerantes, no tienen ni

tendrán, al terminarse la guerra, suficientes' hombres para desen-

volverse económicamente, y buscan en España el~ repuesto de ma-

terial humano. Es muy probable.que nuestros benévolos gobernan-
tes den amplia libertad para que España sea la cantera elegida para

reconstruir la casa nacional ajena.

JOAQUíN DE BARNOLA.

DISPOSICIONES LEOALVS

en materia de emigración e inmigrnción

V.SPANA

Consejo Superior de Emigración

La ímproba tarea que hace meses tieí!e'entre manos el Consejo
'ícerca de la «Instrucción de multas», ya está casi terminada. Se ha

trabajado con asiduidad y nobleza de miras. !Ojalá se orillen las úl-

tímas dificultades que se presentan, y sancionada por la autoridad

competente, redunde su aplicación beneficiosa al emigrante! D' Con-

sejo Superior no consentirá que sea letra muerta lo que es garantía
de

respeto y buen trato para el emigrante.

Digna de aplauso es la determinación de publicar el Boletíe de

aquella entidad con un texto abundante, arsenal bien provisto para
cuantos desean conocer a fondo en España y en el extranjero, todo

~que!lo que se relaciona con la emigración. En el pasado abril apa-
«ció el primer número, exuberante, respondiendo a aquella deter-

minación. No indica !a periodicidad de su publicación; pero será

f«cuente, y esperamos que siempre con nuevas mejoras.
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PníSeS de inmiglnCión
La Argentina como

país de inmigración'

I a' última iúlemoria publicada por la Dirección general de Inmi-

gración de la Argentina, contiene los datos estadísticos de la inmi-

gración llegada a ese país duranie los años I9t4 y 19? 5. Fn este

período, la simpática República del Plata tuvo que soportar una cri-

sis del trabajo cuyas consecuencias refluyeron, con cuantía muy sig-

nificada, en el movimiento inmigratorio.
Tras del malestar económico que afligió al país, sobrevino la tra-

gedia europea, que ha envuelto en su furia a las naciones que, con

excepción de España, proporcionaban mayores contingentes de bra-

zos a la.Argentina. Estos dos factores "influyeren, como éra>lógico

suponer, en el descenso de la inmigración, descenso que aun ahon-

dará más sin los intereses creados y la atracción que, a pesar de

todo, el país ejerce, y que han mantenido viva una corriente inmi-

gratoria, sana y moderada, en consecuencia con lqs necesidades na-

cionales en la actualidad.

La labor de la Dirección general en este período ha debido ser

mas intensa y: perseverante que en lo pasado, pues tuvo que vencer

muchas dificultades que se oponían a la internación y colocación de

miles de inmigrantes en una época de malestar económico.;
'

La inmigración recibida por la República�.del Plata en I9I4 y

t915, ya que relativamente exigua en cantidad, fué sana y: prove-

chosa en calidad. A ello contribuyó.la severa, inspección ejercida
. sobre Ios pasajeros en el momento de desembarcar., y las medidas

'adóptadas, desde que rige estos servicios él ilustré doctor, Cigorra-:

ga, para que sólo entren en la República, en armonía con lo que la:

ley clispone, las personas hábiles física y moralmente.

El total de inmigrantes de Ultramar (pasajeros 'de segunda y,

tercera clase) ingresados en la Argentina,.fué de l l5.32I individuos:

ea::IQI4, y de 4.5.'290 en 19I5. Descomponiendo estas cifras en los.

varios aspectos en que principalmente nos interesa su conocimien-,

ta,. y para que sirvan de referencia y elemento de juicio frente a los

datos publicados por este Consejo en su obra «La emigración espa.

nola transoceánica», resulta:

España aportó a la colonización y a la Vida del trabajo en la Ar-

gentina, en r9t4 y I9>5, los siguientes elementos, respectivamente:
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agricultores, 5.565 y I.6I4; albañiles, I2I y 32; artistas, 260 y I/O;

barberos, IGO y 22; caldereros, 9 y I; carboneros, 3 y I; carnice-

r>s; I9 y I6; carpinteros, 2I7. y 92; cocineras y cocineros, I,I99 y

I.026; comerciantes, 2.396 y I.770; confiteros, I7 y IO; costureras;
2 452 y I.I46; curtidores, ó y 3; dependientes, 629 y 2I6; ebanis-

tas, IO y 5; electricistas, 3I y I9; escultores, 5 y 6; farmacéuticos,
2o y 6; fogoneros, 4I y IO; ganaderos, I3 y ó; grabadores, 3 y E;

herreros, 76 y 3I; hojalateros, 8 y 8; jardineros, I9 y 9; jornaleros; .

I5 907 y 8.725; nIaquinistas, 28-y 8; marineros, 263 y 90; marmo-.

l!stas, 3 y I; mecánicos, 28I y 37; mineros, 25 en I9I4; modistas,

295 y, 2I2; molineros, IO y 4; músicos, 29 y 23; panaderos, 84, y

29; picapedreros, 43 y I2; pintores, 5:3 y 28; planchadoras, 2.254 y

892; relojeros, I2 y I'„sastres, 90 y 39; sin profesión (niños), 9.324

4 624; sin profesión (mujeres), 3.274 y I.39I; sirvientas y sirvien.

tes; 5.875 y 2.2IO; sombrereros, 4 y 5; tejedoras y tejedores, 449

y 240; tipógrafos, 26 y I2; toneleros, 3 en. 1:9I4; torneros, 3 y 2;

veterinarios, 2 en IQI4; vitivinicultores, I y I; yeseros, 2 y 2; za-

pateros, 96;y 44; varias, 53I y 378.
Es curioso observar que, procedentes de puertos españoles, lle-

garon a la Argentina, en I9I4 y I9I 5, .contraviniendo,lo dispuesto
en el art. 32 de' la'ley de Inmigración de ese país, por,cuyo motivo

fiteron reconducidos a los puertos de embarque, los siguientes emi-.

grantes:

De Almería: dementes, I; inválidos, 2; sexagenarios, 6; tracoma-

tosos, 4. De Barcelona: dementes, 2; inválidos, 3; sexagenarios, 8;
ín documentos, 2. De Bilbao: sexagenarios, 2. De Cádiz: ciegos, I;

gitanos, 20; sexagenarios, I4; sin documentos, I; tracomatosos,' I.

De Coruña: dementes, I; sexagenarios> 5; tuberculosos, I; sin docu-

»entos,. I; De Gijóü: familias desvalidas, I; sexagenarios, I. De Las

>almas: sin documentos, I. De Málaga: sexagenarios, 2. De Tene.

rife:. inválidos, I. De Vigo: familias desvalidas, 7; sexagenarios, II.

Fs de notar que los emigrantes españoles no figuran, por fortuna,
en los cuadros. cuyas casillas son una descalificación para los países
que los envían; no se contó ni un solo español entre los rechazadoS
como rufianes, ni entre los que lo fueron por leprosos.

'

'Por cuenta de la Dirección general de Inmigración fueron colo-

cados en la ciudad de Buenos Aires, o internados en provincias y

territbrios de la República, durante I9I4 y I9I5, los siguientes es.

pañoles, respectivamente: en la capital federal, 336 y 90; en la pro.
vincia de Buenos Aires, 6.I64 y 3.972; en Entreníos, 332 y 65' Bn

Corrientes, I59 y -40; en Santa Fe,'4.458 y, I.543; eh Córdoba>
> 532 y,.I.2I2; en Tucumán, I.óI7 y. 405; en Rosario de Santa Fe,
250 y 90; en Sálta, 40I y I72; en Jujuy, 362 y 85; en CatarnarCa,
III y $2; en.La Rioja, 23 y 7', en San'Luis, 158 y 77; en Meridosa,
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,2.562 y 530; en San Juan, 638 y I85. Territorios: en la Pampa cen-

tral, 583 y 394; en Misiones, 64 y II; en Chaco, I46 y 58; en For-

mosa, 98 y I2; en Río Negro, 474 y I48; en Menguen,. 54 y 23; en

Chubut, 345 y 240; en Santa Cruz, 457 y I79, y en 'lierra del Fue-

go, 66 y 8. Total, 22.3IO y 9.605.
Otros dos datos que interesa conocer para deducir consecuencias,

cuya importancia se patentiza por el simple enunciado: en el Hos-

pital de la Dirección general de Inmigración fueron asistidos 96I

inmigrantes españoles en I9I4, y 504 en I9I5. Procedentes del

Brasil (obreros fracasados en las facendas, casi en totalidad) llega-
ron a la Argentina 4.294 españoles en I9I4, y 2.95I en I9I5.

Este último dato es harto elocuente; tan elocuente como des-

agradable resulta el que le precede, ya que ninguna de las naciones

que figuran en la relación de donde se toman estas cifras, arroja, ni

con mucho, el coeficiente aterrador que dieron a la hospitalización
nuestros compatriotas inmigrantes.

Ello sólo justificaría la celosa previsión del Consejo al hacer hin-

capié en tener una detallada estadística de mortalidad y, morbilidad

a bordo de los buques que conduce emigrantes, para poder, con el

debido conocimiento de causa, acudir al remedio de un mal que, si

hasta la fecha no está probado, resultaba presumible.
(Datos de una Memoria de la Dirección general del servicio de

inmigración en Buenos Aires.)

CIIba

!
Extractamos de los periódicos de esta República y de la corres-

!
pondencia particular, las siguientes notas de información:

Las guerras, tanto interior como la mundial, contribuyen a la

elevación del precio de los productos alimenticios, «que material-

mente se han puesto a una altura tal, que el pobre y la clase media

pasan verdadera hambre. La arroba de patatas, que valía 6o centa-

vos, ha subido a dos pesos; el kilo de pan costaba I6 centavos, hoy
(Iz abril) 27 centavos». Los frutos del país han subido en una pro-

porción equivalente a un I25 por Ioo. Los productos alimenticios

importados de Europa y Estados Unidos, han sufrido en )a I.onja
del Comercio, en el espacio de veinte días, un alza de Ioo por Ioo.

«Los artículos de vestir, etc., están por las nubes. El calzado, en

.menos de dos meses, ha subido un 50 por Ioo.»

El Gobierno de Cuba hace tiempo que estudiaba varias'reformas

mihtares".la principal era el establecimiento del servicio militar obli-

gatorio.. Con motivo de la déclaración de' gqerra de lui Estados Uni-

I
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dos a Alemania, es probable que aquéllos pidan a Cuba un contin-

gente militar.

La'República ha de reclutarlos entre sus súbditos, y he aquí un

conflicto de urgente resolución para los cientos y miles de españo-
les residentes en las islas que no se inscribieron, por desidia o ig-
norancia, en la secretaría de Estado al abandonar nuestras tropas
las Antillas, y que, según el tratado de París, se consideraron como

ciudadanos de la nueva República. Hay también en ésta miles de-

prófugos españoles que se ven, por el nuevo proyecto de servicio

obligatorio cubano, constreñidos a legalizar su situación. Otros, sin

número, viven más de diez años en Cuba olvidados de que existe un

Consulado español, lazo de unión con la Patria y bandera protecto-
ra en los coníiictos internacionales. Unos y otros, todos, se apresu-
ran a normalizar su estado civil, y tienen asediado el Consulado es-

pañol. No bastan ]as horas de oficina; no dan abasto los encargados
de la inscripción; se han nombrado temporeros, y hasta los mismos

porteros hacen de escribientes. Se aumenta el trabajo de los seño-

res cónsules, vicecónsules y empleados, pues muchos piden medio

pasaje de vuelta. Los prófugos se acogen al último indulto, y exi-

gen ser preferidos. Por otra parte, la legislación española acerca de

los- pasaportes necesarios para entrar en España, aunque no sean ex-

tranjeros, recarga el titánico trabajo que están realizando los encar-

gados de nuestro Consulado.

Una lección elemental debemos todos deducir de estas apretu-

ras, molestias y peligros de perder la nacionalidad, hondo amor, tan

hondo como el de la vida. Al pisar tierra extranjera, el primer cui-

dado ha de ser protestar de nuestra adhesión a España, inscribién-

donos en su Consulado. Extendamos, en cierta manera, los domi-

nios nacionales al acogernos al glorioso pabellón de la Patria.

Aun hay guerrillas de revolucionarios en la provincia de Santia-

go. Han cortado algunos puentes del ferrocarril central; por esto el

viaje de la Habana a Santigo tiene que hacerse por mar.
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Asociación Vspnnoln

de Snn Pnfnel

Crónica

La Junta Directiva, reunida en los últimos días de abril, señaló

el delegado que, en nombre de nuestra Asociación, había de ir a

Cuba para estudiar la situación de nuestros compatriotas inmigra-
dos en aquella Isla, conocer con toda minuciosidad las bases de un

tratado referente a emigración y promover la constitución de Patro-

natos tutelares de los españoles que estén necesitados de protec-

ción. Como toda idea de elevados vuelos y de noble patriotismo,
hizo vibrar las fibras de cuantos la conocieron, y todos han coadyu-

vado a ella. Nuestro delegado; el padre Cayetano Puig, S. J., Direc-

tor de la Comisión Ejecutiva Permanente, con valiente entereza y

plausible entusiasmo, salió de Cádiz, a primeros de este mes, em-

barcado en el Buenos Aires.

En el mismo vapor iba el señor D'Qzouville, delegado del Go-

bierno español para aquel objeto. El prestigio de este dignísimo Ins-

pector de emigración no necesita encomios; hablan muy alto las

obras publicadas y los informes en que da cuenta de viajes y estu-.

dios realizados en varias Comisiones oficiales. Su intervención en

aquella empresa es garantía de éxito, y estamos seguros de que se

firmará con el tiempo un tratado hispano-cubano de protección a

los emigrantes españoles modelo de previsión.
La Asociación entera tiene particular interés en la fundación de

esos Patronatos. Al fundado en las Antillas, seguirán los Patronatos

en Argentina, en Francia, en Chile, en Inglaterra, en Estados Uni-

dos, en Alemania... No cejaremos hasta que se extiendan los brazos

de nuestra Patria por doquier pise un emigrante español suelo ex-

tranjero. A la más intensa actividad, añadamos nuestras súplicas
al Cielo por el feliz resultado de las negociaciones.

,)ccl «ínr1ndo central

Extiende la Asociación sus relaciones y aumentan la correspon-

dencia y las gastos de franqueo. Siendo los fines de aquélla del más

acendrado patriotismo, de palmaria utilidad pública, y estando.dis-
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; puesta,a dar al Estado las más cumplidas garantías,. ha parecido
conveniente el pedir h. franquicia,postal. Ha consultado este Secre-.

tariado a varios integérrimos funcionario del Fstado; todos han en-

«ntrado justificada la petición, merecedora de la gracia que se so-.

licita. Esta no quebranta los intereses de la nación, fomenta los me-

dios de aliviar las necesidades de la clase proletaria y promueve

obras sociales de la necesidad más perentoria.
En nombre de la Asociación hemos manifestado la más sincera

gratitud al Excelentísimo señor Nuncio de Su Santidad, a Su Alte-

za la Serenísima Infanta doña Isabel, al Excelentísimo señor Qbispo
de Madrid-Alcalá, a los señores marqueses de Comillas y Pilares, al

personal de la Cancillería del Ministerio de Fstado por el interés que

han manifestado y las facilidades y recomendaciones que han pro-

orcionad,o al delegado rafaeliano., que estará para llegar a Cuba.

üdos tienen parte en la empresa; para todos será la corona del

éxito.

Continúian las peticiones de repatriación y el tramitar de las mis-

mas, principalmente en Argentina, Brasil y Cuba. Todos los seño-

res c6nsules españoles rivalizan en despachar las solicitudes con

prontitud y agrado.
'

"

La delegaci6n de Valencia, de abolengo activo y eficaz, empiezá
a dar en este número de NursvRA Esiicaxcióx, noticias de los traba'-

jos que lleva entre marios. Hace tiempo que ejercita su interés por

los emigrantes que van al Norte de Africa, a Nueva York y-Medio-'
día de Francia. Siempre le ha preocupado «la emigraci6n goloridri';
na» africana, que, normalizada, puede subvenir a las necesidades dé:

los jornaleros levantinos. La delegaci6n valenciana nos ilustrará

acerca de aquélla, volumen anual, oscilaciones, ventájas, defectoj',
modificaciones... Creemos llegado el momento de ocuparnos .y

fondo de la misma.

Vnlpnrniso-Chile

Esperamos que se 'reproduzca él patriótico rasgo que, con'laü

dable espontaneidad, ncis comúnican de aquella ciudad. En el mes

de diciembre del pasado año, se reunieron «todos los superiores de

las órdenes religiosas (de Valparaíso) con los sacerdotes seglares re-

sidentes en la ciudad para tratar de hacer algo en bien de la colo-

nia española, que es buena y numerosa. Por encargo de los mismos

congresistas escribo a usted para que tenga la',amabilidad de fzildi-

eernos qué podríamos ha~er por nuestros connaciohales- coii-rehu

cióu' a la Asociación Española de San Rafael».
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La Junta Consultiva correspondió con gratitud indicando los me-

dios de ayudar eficazmente a nuestros connacionales. Sin duda, para

mayor eficacia, el señor M. de llardeya se ha dirigido al Secretaria-

dó central y al de Bilbao.

Delegaciones en VspaAn

l)elegación de Valencia

Secretariado

Este secretariado ha logrado ponerse en comunicación con

Argel, Orán, etc., facilitando a los emigrantes datos y documentos,

ya para contraer matrimonio legalmente, ya .para distintos ne-

gocios.
Gracias a la bondad y generosidad del cónsul francés en Valen-

cia, D. J. Marinacce Cavallace, se han podido tramitar con feliz éxi-

to muchos expedientes matrimoniales de españoles residentes en

París, Lyón, etc.

Se ha recomendo a centenares de emigrantes, a amigos particu-
lares y asociaciones benéficas de New-York, Canadá, Venezuela,

Argentina, Habana, etc, interviniendo en la repatriación de los del

Canadá. Se ha dado consuelo a varias familias procurándoles noti-

cias de los suyos residentes en la Argentina.
La Junta ha hecho gestiones para que el Gobierno y nuestros

representantes en Venezuela protejan a un súbdito español. Se han

entregado socorros en metálico a varios emigrantes.
Una comisión pasó a bordo del vapor «Buenos Aires», a saludar

al inspector del Gobierno, don Leopoldo D'Ozouville, que iba a la

Habana para gestionar asuntos referentes a la emigración.

Resumen de abril

Correspondencia, 3I cartas; visitas a emigrantes, 5; documentos

cursados parada Misión española en París, II; documentos matri-

moniales para emigrantes, 6; para el Africa francesa se han trami-
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tado varios documentos. Dos familias han sido repatriadas de la

Argentina. Varios emigrantes repatriados han encontrado coloca-

ción por nuestras gestiones.

Delegación vasco-navarra

Trabajos de la Delegación y del Secretariado

Como indicábamos en otro número de este Bo~Evíx, hace

tiempo se viene trabajando en la formación de las subdelegacio-
nes en los arciprestazgos de las diócesis de Vitoria, Navarra y

.Burgos.
Hasta ahora se han formado, con 'sus Juntas locales, las subdele-

gaciones de Carranza, Durango, Villaro y Guarnica, en Vizcaya; la

de Arceniega, en Alava; la de la Solana, en Navarra, y la de Frías,
en Burgos.

Han prometido su pronta formación los arciprestes de Baracaldo,
Bermeo, Lahastida, Orduña y Marquina.

Resumen de abril

Durante el mes de abril se han llevado a cabo, en el secretariado
de Bilbao, los siguientes trabajos: correspondencia recibida, 33;

mandada, Izo; documentos recibidos, 6; despachados, ro; paquetes
recibidos, 7; enviados, 65.

Los socios han continuado los trabajos ordinarios de juntas, em-

barques y socorros, tanto a los emigrantes como a los inmigrantes.
En el Hotel de emigrantes se han gastado en mejoras 338,90 pe-

setas.

Una concesión

El Consejo de admininistración de la Compañía de ferrocarriles
de Santander a Bilbao, en sesión verificada el 26 de abril último,
tomó el acuerdo de conceder a los emigrantes e inmigrantes, acogi-
dos a la Asociación de San Rafael, la facultad de viajar a mitad de

precio. Nuestra más expresiva gratitud por tan caritativo des-

interés.
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Una obra caritativa

El día ió de abril embarcó en el vapor Alfonso XIII la joven
cubana María Fernández y Díez, abandonada por un matrimonio a

cuyo servicio vino desde la Habana, quedando enferma y sin recur-

sos en una de las estaciones intermedias entre Santander y Bilbao.

Pn esta Delegación, y como caso excepcional, se la proporcionó pa-

saje gratuito hasta la Habana, punto en donde tiene a su familia;
además, durante un mes largo, el tiempo que tardó en embarcar-

se, se la procuró albergue y alimentación en casas de personas pia-
dosas, que la ampararon contra la miseria y el vicio.

Delegación asturiana

Esta Delegación, a fin de cumplir el art. zo de los Estatutos de

lá Asociación Española de San Rafael, ha notificado oficialmente al

excelentísimo señor conde de Torreánaz, presidente del Directorio

Nacional, su constitución.

La actividad de esta delegación se emplea en la formación de

las subdelegaciones en sus dos extensos obispados de Oviedo y
León.

Delegación corunesa

En este puerto, desde la Declaración de guerra de los Estados
Un<dos .y Cuba, se, nota en el movimiento emigratorio mucho re-

trajmiento.
. A;pesar de eso, la delegación está animada de' los mismos de-

seos que al principio, para hacer cuanto se pueda en' favor de los

pobres emigrantes.
Esta última temporadada han pasado'por sus manos una doce-

na de emigrantes, a quienes les ha prestado. toda clase de servicios

párá sacar el pasaje, embarcarlos y recomendarlos al.' punto de su

destino.

Tiene, ya apalabradáá dos ó tres fondas para hospedar a los emi-

grantés; son de relativa confianza y los dueños se 'avienen a la visi.

ta' domiciharia de la Delegación.
Se ocupa, además, en establecer lentamente las subdeiegaciones

en ?os diversos arciprestazgos. La tarea principal se'ha acordada

dej/rla, ya que las circunstancias lo permiten, para los meses de jn'
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nTo y julio, cuando se hallen reunidos los sacerdotes en Ejercicios.
Entonces, explicándoles verbalmente el estado de la cuestión y el

modo de establecer las Juntas, será más fecunda la labor.

BARCELONA

Resumen de abril

Correspondencia, 72 cartas. Documentos cursados, I7. Emi-

grantes protegidos, 7. Consultas, 33. Visitas efectuadas y recibi-

das, I03. Visitas a bordo a la llegada :y salida de los vapores, I3.

Paquetes de prisioneros de guerra, 3. Asistencia: 7 bonos de comi-

da, 6 de dormir, billetes de caridad y limosnas. Impresos, I.300.

Estadística

de 'los buques y emigrantes despachados en Barcelona durante el

mes de abril de IgI7:

pAÍsEs TOTALVAPORES HO ll l ERES MUJERES

«Cl. López y I.ópez».

«I. Isabel de Borbón»

«Barcelona»........

39

2

«Valbanera».....,

«Antonio López»

«Alicante».. ~

166 47

li epll i l'l lic! ll!l

por el puerto de Barcelona en el mes de abril de IgI,7:

pAÍsEs HOMBRES MUJERES TOTAl)V A P O lk E S

7

9

5

63

84

Estados Unidos...

Argentina........
Uruguay .........

Cuba............

Argentina........
Brasil............

Cuba............

Panamá..........

Estados Unidos...

TOTALES.......

Panamá'......

Puerto Rico..
«Buenos Aires»..., .. ' ' " '

Venezuela

Cuba........

«Martín Sáenz»..........,Cuba........

TOTAJ2!S... ~

46

59

I

14

9

4

28

I

4

46

98

..3

16

9

'6'.

30

I

4

213

4 II
l

2 II

5 Io

1 I. l

25, t i@9
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MIS C ULÁN VA

Remedio eficnz

para disminuir v aun suprimir la cmigraciún, es el que ha puesto en prácti-

ca, con regocijo del pueblo y parabienes de cuantos lo conozcan, el dignísimo

Ayuntamiento de Morata de Tajuña. A roo metros de este pueblo hay un

bosque que de tiempo inmemorial se denomina así, pero que, en realidad,

era un espléndido coto 'de caza, cuya extensión no bajará de 3oo fanegas de

tierra; Las gentes del pueblb decían al verlo: «<Por qué esa tierra, que podía
ser una mina de pan para hombres, ha de servir sólo de festín para conejos?»
'Van razonable deseo será pronto una realidad. Kl Municipio ha comprado el

coto, ha hecho excavaciones, ha encontrado agua abundante a muy poca pro-.

fundidad, que traslada al pueblo y reparte con profusión para comodidad

dél vecindario. Este, desarraigado el-bosque, lo cultivará en parcelas, en ame-

nas y productivas huertas repartidas equitativamente. Nueva alegría nace-

rá con el trabajo, alejando la idea de abandonar la patria chica y la grande.

I.cl elll l<>l'clei()íl I)í ll Vet'llír()

Juana no había querido valerse de los salones de doña Julia para formar

los castiliftos en el aire con que alimentar sus ilusiones y su vanidad, y tenía

eñ:e@o razón que le sobraba.

L6 casa no era lo más a propósito para tomar de ella retazos de fan-

tasía.

El.caserón antiguo de doña Julia se alzaba a la falda del monte: Kra de

piedra berroqueña, con puertas de colosales diinensiones; marco de granito
tallado' y carcomido; hojas de roble, claveteadas con enormes cabezuelas de'

b~once dorado, y provista de pesadísimo aldabón de hierro. Sobre estas
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puertas, vencidas ya por el peso de los años, se airaba, como guardando la,

entrada, un águila de piedra, con las alas extendidas y corona ducal en la

cabeza, y que asomaba por el hueco de un enorme casco guerrero, en cuya

cimera flotaban tres plumas, que caían sobre las alas del águila.
Los cuatro lienzos de pared, salpicados por la humedad con varias y ne-

gruzcas labores, aparecían como agujereados por ventanas hondas, pequeñas..

y sin ninguna simetría. Sólo en la parte de la fachada destacábase, cortando

la igualdad monótona del lienzo, el vuelo de cuatro vetustos balcones, soste

~idos por vigas de encina, con balaustradas de hierro calado y cubiertos de

herrumbre; y uno de ellos, el de la parte de la derecha, desquiciábase lenta-

mente, podridas ya dos de las vigas del fondo y parte del arquitrabe que co-

rría por el abierto vehtanal.

Aquella claveteada puerta franqueaba el paso a un zaguán,.empedrado
«n chinarros de varios colores, y en seguida a un patio grande con el mis-

mo pavimento, recorrido á todos sus cuatro ángulos, y a unos tres metros de

«lturs, por balaustrada de piedra y de mampostería, tan linda y tan calada

en sus arcos y en zócalos, como lo están los claustros de nuestros antiguos y

ruinosos monasterios.

Las habitaciones interiores no desdecían ni de la fachada ni del corre-

dor El pavimento de estas habitaciones y tránsitos no conocían ni el azulejo
ni el mosaico: eran todos de ladrillos, levantados y rotos en su mayoría, que

daban al suelo el aspecto de un teclado. Los muebles tampoco conocían ni

» fina rejilla ni el plebeyo pino. Pesados sillones de terciopelo rojo por todos

»dos; anchas poltronas de piel y de baqueta; interminables cómodas y ar-

matios de sándalo y de, haya„con incrustaciones de nácar; camas tnatrimo-

»ales de nogal, con pabellón de raso azul tendido sobre barras doradas; des-,

coloridos tapices de Flandes, colgados de las paredes; pero, sobre todo, re-

tratos de virreyes y de virreinas; de generales, con bandas azules y rojas, y

damas con galas de encajes de 5lalinas y de Camariñas; y más aún que todo

esto, el escudo, siempre el mismo escudo del águila, asomando su condaL

cabeza sobre los espejos 3e Venecia, sobre los remates de las cornucopias,

encima de cada puerta, debajo de cada zócalo, al lado de cada mueble de

4 casa.

Diríamos que, aquella mansi6n vetusca y rica, era tal vez alguna dama
'

„,,
encantada del siglo xiv, que venía atravesando. las diversas civilizaciones de

los hombres, imperturbable y altiva, sin confundirse con ellas", oponiendo a)

>jo superficial de nuestra época sus severos y lujosos.vestidós y «tiQíos,.

siempre ricos, siempre espléndidos, aunque raídos ya y deshilachados con la"

:.,:;;:;,. -~ccióri de los siglos y del uso.

'Diríase, y no sin raz6n, que en aquella casa reinaba la avaricia más s6~

didia, o que el cauce de la riqueza de sus amos se iba pór álgún oculto res«

9uic~io; y esta último era lo cierto

Dona Julia era rica, inmensamente rica; pero todos los réditos de sus Gn-

":"',""j~'z~caz, y a veces las finéas mismas, rodaban por ese cauce fecundante, ancho,
I
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donde -cabrían holgadamente la mitad de los' tesoros qué se' derróchaki flete

útilmente en nuestra,España". ei cauce: de lla lltnosria.'

Si el año el a malo, se abría 'de par en par :la 'boca,dé aquella bplsa,inago>
table de la caridad de doña 'Julia; si enfermaba un colono suyo', que lo-eran

moralmente todos los hombrés del pueblo, allí estaba ya 'doña Julia, contan-

do sus propias dolencias, pero..sin cuidarlas, por 'cuidar las del colonoi si se

proyectaba un altar en la iglesia, tenía que levantarse sobre los cimientos del

tesoro de doña :Julia", y doña Julia era presidenta de las Conferencias de Safl

Vicénte de Paúl, y presidenta del Apóstolado de la Oración, y presiclenta de

la Congregación de las Animas, sin que hubiese Hermandad, ni Cofi.adía, ni

Escuelas gratuitas, ni Patronato dé obreros, de cinéo leguas eff contorno,

que no tuviese a doña Julia por presidenta.
Viuda de un general carlistai y sin más herederos forzosos que una so-

brina, monja réparadora, y un sobrino comandante de la Armada; enferma'

ya y achacosa, más a yoder de Ia imaginación que a fuerza de reales y ver-

. daderas doléricias, estaba persuadida de que su paso por la tierra era el,paso
de.una de esas ef&teras, que viven un día; y que, por lo tanto, le era preciso

aprovechar las horas de ese día de la vida, trabajando en cambiar el caudal

de materiales riquezas por eternas riquezas del cielo. Y no era, por cierto,
el tío Frasquito uno dé los que menos se aprovechaban de la caridad: ja-
más su ama le había cerrado las puertas cuando se llegaba a ellas en 'deman-'

das de anticipos dé dinero o retrasos de pagos: más aun, llevada del cariño

natural que hacia Juanita sentía, acababa 'de asegurarle el porvenir, ofre-

cikñ@oie un trozo de viñedo de los,que colindaban con los de Toño, para'
el día que se celebrase el matrimonio entre los dos honrados labradores y

colonos suyos.

Y a: pesar de todo eso, el tío Frasquito se lé había encaprichado en emi-

grar. Esto es lo que ahora le inquietaba, lo que no comprendía', lo que está

en estos momentos descifrando en la conversación que sostiene con el Pá-':

rroco 4e Monterrey..

(Se continuar a,)

PHQSPHQRRENRL RQBERT

(RBCONSTITUYBNTB)

Los señores médicos lo recetan en las tres formas:

GRANULAR - ELIXIR -

INYECTABLE

Lanrja, 74 - Farlnacia ROjjERT - Barcelona

MADRID.—Dnp. Clásica Espanola. Cardenal Cisneros, ro. Teldf. 4430
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